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Presentación del manual


El Certificado de Profesionalidad es el instrumento de acreditación, en el ámbito de la Administración laboral, de las cualificaciones profesionales del Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales adquiridas a través de procesos formativos o del proceso de reconocimiento de la experiencia laboral y de vías no formales de formación.


El elemento mínimo acreditable es la Unidad de Competencia. La suma de las acreditaciones de las unidades de competencia conforma la acreditación de la competencia general.


Una Unidad de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas específica que realiza el profesional. Las diferentes unidades de competencia de un certificado de profesionalidad conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.


Cada Unidad de Competencia lleva asociado un Módulo Formativo, donde se describe la formación necesaria para adquirir esa Unidad de Competencia, pudiendo dividirse en Unidades Formativas.


El presente manual desarrolla el Módulo Formativo MF0272_2: Primeros auxilios,


asociado a la unidad de competencia UC0272_2: Asistir como primer interviniente en caso de accidente o situación de emergencia,


del Certificado de Profesionalidad Acondicionamiento físico en sala de entrenamiento polivalente.






Capítulo 1


Fundamentos de primeros auxilios
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1. Introducción


Los primeros auxilios constituyen el primer eslabón de la atención sanitaria ante un accidente, por lo que se debe ser consciente de que el estado y la evolución de las lesiones derivadas de este pueden depender de la rapidez y calidad del auxilio recibido.


En este sentido, y tomando las actividades y las instalaciones deportivas acuáticas como eje principal de aplicación de los primeros auxilios a lo largo de este manual, se expone durante el presente capítulo una serie de aspectos y fundamentos básicos a tener en cuenta durante la prestación de los mismos.


2. Conceptos. Definiciones de accidente, urgencia y emergencia. Definición de primeros auxilios


Los primeros auxilios son aquellas actuaciones o medidas que se adoptan inicialmente con un accidentado o un enfermo repentino, en el mismo lugar de los hechos, hasta que llega la asistencia especializada. Así, la actuación durante los primeros minutos de un accidente puede ser crucial, contribuyendo a ayudar a que la víctima en cuestión se recupere de una forma más rápida y mejor.


Por otra parte, se hace referencia a tres conceptos básicos, de los cuales se deben conocer sus particularidades debido a la estrecha relación que guardan entre ellos. Estos son:




	
Accidente: cualquier suceso provocado por una acción violenta y repentina ocasionada por un agente externo involuntario y que da lugar a una lesión corporal.


	
Urgencia: término subjetivo que designa la situación de salud que se presenta repentinamente sin riesgo de vida y puede requerir asistencia médica dentro de un periodo razonable. Por ejemplo: un esguince, una luxación articular, etc.


	
Emergencia: término objetivo que indica la situación de salud que se presenta de forma repentina, que requiere inmediato tratamiento o atención y que lleva implícita una alta probabilidad de riesgo de vida. Por ejemplo: pérdida de conocimiento, asfixia por inmersión, etc.





3. Objetivos y límites de los primeros auxilios


La principal finalidad de la persona socorrista al aplicar los primeros auxilios es reconocer y mantener los signos vitales, evitando complicaciones y riesgos añadidos a la víctima.


En base a ello, se plantean como primordiales los siguientes objetivos en la aplicación de los primeros auxilios:




	Conservar la vida y, por tanto, evitar la muerte del accidentado.


	Impedir el agravamiento de las lesiones.


	Evitar lesiones secundarias como infecciones, complicaciones físicas o secuelas psicológicas.


	Ayudar o facilitar la recuperación del lesionado.


	Asegurar que el accidentado esté bien mientras llega la ayuda especializada.





A tal efecto, haciendo especial hincapié en el control y el mantenimiento de los signos o las constantes vitales, se debe atender a tres niveles básicos: en primer lugar, la valoración de la consciencia, ya que su pérdida o disminución puede constituir un signo representativo o una evidencia de emergencia médica. Los otros dos signos vitales a valorar serían la respiración y la circulación sanguínea, prestando especial énfasis a los ruidos respiratorios en el caso de la primera y al pulso cardíaco en la segunda, tomándose este último con los dedos índice y corazón, sobre las arterias carótida (en el cuello), radial (en la muñeca) o femoral (en la ingle, la mejor opción para tomar el pulso a lactantes y niños).
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El pulso radial se palpa en la muñeca por debajo del pulgar y el pulso carótido se palpa en la parte frontal del cuello, bajo el ángulo del mentón.
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Actividades


1. ¿Por qué se considera incorrecto tomar el pulso con el dedo pulgar? Razonar la respuesta.





Atendiendo a los límites de los primeros auxilios en un accidente, hay que centrarse en una actuación primaria e inmediata ante un accidentado. De tal forma, habrá que limitarse a una conducta de actuación conocida bajo el acrónimo PAS, el cual resume la pauta básica en materia de aplicación de los primeros auxilios:




	Proteger al socorrista, al lesionado y el lugar de los hechos. Tras producirse un accidente, el peligro que lo ocasionó puede persistir, por lo que hay que tratar de hacer seguro el lugar del accidente, debiendo cuidar la integridad propia y la de los accidentados, evitando así el desencadenamiento de un nuevo accidente o el agravamiento del existente.


	
Avisar a los servicios de socorro (Emergencias 112, Policía, Bomberos, Guardia Civil, etc.), permaneciendo siempre junto al accidentado, y enviar a la persona más cercana a pedir ayuda. Ante esto, y tras identificarse debidamente, se deberá aportar información relevante de la naturaleza de:



	Lugar exacto del accidente.


	Tipo de accidente y circunstancias agravatorias de este.


	Número de heridos y estado aparente de los mismos.







	
Socorrer a las víctimas mediante la aplicación de los primeros auxilios y las maniobras de rescate, reconociendo en primer lugar sus signos vitales (conciencia, respiración y pulso), tal y como se comentó anteriormente y siguiendo dicho orden.
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Nota


Hay que ser consciente de las limitaciones de uno mismo. A veces, el deseo de ayudar puede poner en peligro al socorrista y hacer que se convierta en una víctima más.





4. Aspectos ético-legales en el primer interviniente


La actividad o la misión primordial y casi exclusiva del socorrista ante una víctima no es otra que la de salvar vidas. Esto conlleva la necesidad de conocer las consecuencias de sus actos e intervenciones.


4.1. Perfil, competencias y actitudes


La persona que presta primeros auxilios debe presentar y caracterizarse por unas particularidades comportamentales a diferentes niveles, que serán vitales en la actuación ante un accidente:




	
Tranquilidad: el autodominio o la capacidad de permanecer confiado y calmado ante situaciones dramáticas es una actitud básica, puesto que es frecuente que ante accidentes se pierdan los nervios, por lo que resulta necesario mantener la calma y transmitir serenidad.


	
Estabilidad emocional y firmeza: la persona socorrista debe ser capaz de tomar decisiones firmes y lo más adecuadas posibles a la situación presente, lo que implica ser consciente de las limitaciones propias y tener seguridad en uno mismo.


	
Capacidad de organización: es la habilidad del socorrista o las personas que intervengan en el socorro de las víctimas/accidentados en organizarse el trabajo de asistencia, así como el resto de tareas que se deriven del accidente o las que se prevea que puedan aparecer.
Nota: teniendo en cuenta que no hay dos accidentes iguales, se deberán establecer unas pautas de actuación que ayuden a efectuar una labor correcta y eficiente como: establecer un orden de prioridad de los lesionados, apartar a los “mirones”, pedir ayuda a personas circundantes, etc.


	
Cortesía y actitud positiva: el socorrista se debe mostrar firme, razonable y cortés, a fin de ganarse el respeto y la cooperación de los testigos presentes en el accidente, debiendo comprender sus responsabilidades en dicha situación y mostrando, al mismo tiempo, capacidad de cooperación con otros socorristas en la consecución de resultados favorables hacia el lesionado.


	
Conocimientos teórico-prácticos: referidos a una continua actualización sobre técnicas y maniobras de primeros auxilios y rescate, así como al uso del material básico y necesario para el desempeño de su intervención.





4.2. Ética profesional y código deontológico


Existen cuatro principios en ética sanitaria que son el principio de Autonomía, por el cual el paciente tiene derecho a que se respeten sus deseos y decisiones, el principio de Beneficencia, por el que el personal que interviene en la asistencia tiene la obligación de hacer el bien a la persona, el principio de No maleficencia, el cual delimita la obligación de no hacer daño de forma intencionada, y el principio de Justicia, por el cual toda actuación que se lleve a cabo debe estar dentro de los límites de la ley.


Partiendo de la premisa de que toda persona accidentada tiene derecho a la vida, las actuaciones en primeros auxilios se deben guiar por los derechos fundamentales de las personas, emanando de todos ellos uno principal como es el derecho a la vida.
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Nota


La responsabilidad de la persona que presta primeros auxilios conlleva la obligación de responder de los propios actos, tanto desde el punto de vista moral como legal.





Por su parte, el Código Deontológico no es más que un conjunto de medidas de carácter ético y moral que se deben tener presentes en la actuación durante la aplicación de los primeros auxilios:




	El socorrista ha de poseer los conocimientos, las habilidades y las actitudes necesarias para realizar lo que su título le faculta. Por ello, repasará frecuentemente lo que por desuso pueda caer en el olvido.


	El socorrista ha de mantenerse en forma para prestar el mejor servicio posible.


	El socorrista nunca desempeñará su actividad bajo los efectos del alcohol u otras drogas.


	El socorrista debe observar el protocolo exigido en cada caso, estableciendo las prioridades que correspondan en cuanto al cuidado del paciente.


	El socorrista es un auxiliar sanitario, por lo que ha de ponerse a disposición del médico o el enfermero.


	Como primera medida de actuación, el socorrista siempre ha de protegerse a sí mismo, a los demás, así como a la zona.


	El socorrista no discriminará jamás a las víctimas por la razón que sea, salvo por motivos técnicos.


	El socorrista debe ofrecer seguridad y tranquilidad al paciente, a los familiares y a los espectadores.


	El socorrista nunca dejará de vigilar al paciente mientras esté a su cargo.


	El socorrista nunca dará por perdido a un paciente hasta que un facultativo verifique su muerte.


	El socorrista no se extralimitará más allá de sus funciones.


	En caso de que existan indicios de delito, el socorrista ha de dar parte a la autoridad.


	El socorrista es el responsable de los efectos personales de la víctima que se le hayan confiado.


	El socorrista está obligado a guardar secreto profesional.


	El socorrista nunca debe aceptar recompensas por su labor.


	El socorrista, al finalizar su servicio, debe:



	Sanear el material utilizado.


	Reemplazar lo que se haya gastado del botiquín.


	Adoptar las medidas necesarias de higiene personal.


	Rellenar los informes y los registros del caso, según esté establecido.
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Actividades


2. ¿Con el incumplimiento de qué premisas del Código Deontológico están relacionados los siguientes hechos?




	El socorrista fue recompensado con 50 euros por un bañista.


	La víctima sudamericana acabó ahogada a pesar de que presentaba una lesión de mayor prioridad.


	El joven nadador no fue atendido por el socorrista, al encontrarse este perjudicado por los efectos secundarios del vino.








4.3. Marco legal y responsabilidades: normas civiles y penales


Tomando como marco legal referencial la Constitución Española de 1978, su artículo 43 reconoce el derecho a la protección de la salud, al tiempo que establece que compete a los poderes públicos organizar y tutelar la salud pública a través de medidas preventivas y de las prestaciones y los servicios necesarios.


Existe una normativa a nivel estatal en la que se establecen los criterios técnico-sanitarios en las piscinas, el Real Decreto 742/2013 de 27 de septiembre, sin perjuicio de otras leyes autonómicas que especifican las medidas en materia de seguridad de las mismas.


Sin embargo, es el Código Civil el texto que contiene las reglas básicas de convivencia de la sociedad. En base a esto, cuando no se actúa conforme a lo establecido en este o se producen consecuencias negativas de una actuación, se actúa con culpa o negligencia, representando estas un daño que da lugar a la denominada “responsabilidad civil”. A su vez, se considera delito o falta la comisión u omisión de un hecho penado por la ley.


El Código Penal establece distintos delitos con respecto a la asistencia del socorrista en el ejercicio de sus funciones. Así, en el artículo 195 se penaliza el delito de Omisión de socorro, estableciéndose en este como delito tanto la no actuación ante un accidente como la no petición de auxilio, siendo penado incluso con penas de cárcel. Así mismo, el artículo 196 establece penas en cuanto a la denegación de auxilio. El artículo 152 del Código Penal establece el delito de lesiones imprudentes, cuando se lleve a cabo una actuación imprudente que dé lugar a lesiones a la persona socorrida. Esto puede incluso derivar en un homicidio imprudente, lo cual está contemplado en el artículo 142 de este Código Penal, que se puede penar con cárcel e inhabilitación para el socorrista.


Así, será el propio Código Penal el que establezca los castigos a esos delitos o faltas mediante penas, las cuales no se limitan a responsabilizar exclusivamente a quién lo comete físicamente, al autor, sino también a los cómplices y encubridores.
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Nota


El desconocimiento de la ley no exime de su cumplimiento.





Centrándose en los primeros auxilios, los delitos que se pueden cometer en su prestación son:




	Omisión del deber de socorro.


	Omisión del deber de impedir un delito contra la vida y omisión de denunciar esos mismos delitos.


	Denegación de auxilio.


	Delito de imprudencia.


	Vulneración del deber de confidencialidad.
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Actividades


3. En una instalación acuática se produce un accidente con varias víctimas implicadas de diversa gravedad. En esos momentos, el socorrista acuático, en lugar de atender a las víctimas, decide salir corriendo en busca de la ambulancia localizada a la entrada de la instalación, dejando en desamparo a los accidentados. ¿En qué delito o delitos ha incurrido el socorrista? Razonar la respuesta.





Para tratar de no caer en esos delitos, las responsabilidades del socorrista son las siguientes:




	Evaluar la situación con rapidez y seguridad.


	Solicitar ayuda.


	Proteger de posibles peligros a los heridos, a sí mismo y a otras personas presentes en el lugar de los hechos.


	Identificar, en la medida de lo posible, la naturaleza de la lesión o la enfermedad que afecta a la víctima.


	Aplicar un tratamiento básico, precoz y apropiado a cada víctima.


	Permanecer al lado de la víctima hasta que llegue la asistencia sanitaria y colaborar con ella si fuera necesario.


	Prevenir, en la medida de lo posible, complicaciones, daños, riesgos y lesiones, tanto de la víctima como de sí mismo.
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Actividades


4. Explicar brevemente el significado de las siguientes circunstancias que pueden intervenir en los delitos y las faltas: eximente, atenuante y agravante.





5. Actuación del primer interviniente


Como ya se ha visto, a la hora de prestar auxilio a un accidentado es necesario seguir un orden de prioridades, sobre todo en el medio y las instalaciones acuáticas, debido a la variabilidad del medio.
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Nota


Cuando tiene lugar un accidente, la ayuda que se presta suele carecer de un orden, debido, entre otros, al revuelo producido en torno a la víctima.





5.1. Riesgos en la intervención


En muchas ocasiones, se ve cómo se producen accidentes en lugares que revisten una especial peligrosidad e incertidumbre, como puede ser el caso de las instalaciones acuáticas y las actividades que en ellas tienen lugar, afectando esto tanto a la víctima como al socorrista debido a la posible aparición de un riesgo secundario de accidente.
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